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Por Javier Velásquez 
 
Las ideas baconianas atraviesan y totalizan mucho del ser humano, un ensayista y prosista 
de avanzada parte de la época aúrica del insular imperio septeptrional y el siglo del 
despertar científico de la humanidad y del barroco, época de cultivo del saber en auge que 
iniciaría como renacer, se haría iluminación y luego revolución. 
 
El mismo Francis Bacon repensó desde la vida cotidiana hasta la ciencia misma. Esta última 
la abordó desde su historia, al elogiar o criticar bases de grandes pensadores de antaño, 
hasta su método, fuese racional o empírico, incluso pensó en su futuro, todo esto 
agotándolo en su ​Novum Organum ​que venía a ser parte de su ​Instauratio Magna​, obra 
suprema nunca finalizada. 
 
Contando con seguidores y detractores, Teixeira Bustos asegura que contemporáneos y 
posteriores hombres de ciencia superaron a Bacon, como lo haría Newton o Kepler, y que 
anteriores ya habían comprendido y explicado aspectos que Bacon no consiguió 
comprender, como Galileo y Copérnico, al primero el mismo Bacon criticó por no poseer 
datos a la hora de hablar de movimiento del mar, aunque elogió su aporte con el telescopio, 
y al segundo por su explicación del movimiento de la bóveda celeste. 
 
En sus postulados este ensayista por excelencia criticaba el proceder de los tienen contacto 
con la naturaleza la época, fuese médico, alquimista, mago y demás, por diversidad de 
errores que se cometen en los caminos hacia el conocimiento, algunos de estos errores 
fueron reunidos por Bacon como ídolos que generan el “ruido”, obstáculos y oscurecen el 
camino hacia la verdad.  
 
Sus cuatros ídolos que encaminan a la falsedad son explicados y tratados por Bacon 
dedicadamente, haciendo incluso advertencia en el peligro mayor de algunos, en este caso 
el de ​idola fori​, ídolos del foro/mercado (en la traducción de Cristóbal Litrán), en el que las 
palabras que dificultan la armonización de la realidad con la mente humana. 
 
Contrario a la creencia de los hombres, nos dice Bacon, las palabras presionan con gran 
poderío a la mente (¿primeros pasos a la dicotomía mente-lenguaje?), afectando la filosofía 
y las ciencias. El alcance de las palabras lleva al barón de Verulamium a hacer una reflexión 
metalingüística al precisar que las limitaciones de las palabras dependen también de la 
“inteligencia vulgar” limitada por el lenguaje al limitar su acercamiento a la naturaleza, a su 
interpretatione naturae​. Pueda que algunos vayan incluso hasta relacionarlo con lo que se 
ha tomado para el relativismo (ling.) de los postulados de Saphir-Whorf, y a pesar de esto 
hace primar los hechos por sobre las palabras, no pudiendo ser estas una prisión de 
imposible escape, pues la realidad sigue presente. 
 
 En el quinceavo aforismo, anterior a sus tratamiento de los ídolos, el inglés latinohablante 
ya anunciaba el problema con los términos que carecían de exactitud y desbordaban una 
fantasía inverosímil, fuesen de diferente tipo de fenómeno, característica o entidad, algunas 
otras que se refieren a entidades como el humano u otros seres, y las relacionadas con los 
sentidos no encarnaban tantos errores como las anteriores. 
 
De estos ídolos hay dos tipos de términos: nombres que designan lo inexistente y nombres 
que designan lo existente difusa y erróneamente, en el caso de las segundas Bacon toma 
un ejemplo de ​lo húmedo​ y recorre lo inconexo que puede llegar ser esta idea, algo Lyons 
recoge en sus ​preliminares metalingüísticos​ (que irónicamente más adelante abandonará 
por un innecesario desgaste con teorías y postulados inverosímiles de otros) tratándose de 
la extensión o restricción de los términos vulgares.  
 
No amplía Bacon el asunto de las palabras que hablan de cosas que no existen, y puede 
acá abrirse una discusión de varias áreas y disciplinas, dejando la cuestión de si es 
necesaria que la entidad sea “existente” (y discutir la ontología sobre esto) para que la 
palabra sea considerable, y de las entidades que existen se encuentran sin ser nombradas, 
rompiendo la inexpugnable trinidad peirceana y la dualidad semiótica, desde Saussure, 
extendida por académicos y profanos, ¿y si se encontrase signum sin signatum y 
viceversa? 
 
En su exposición de este tipo de ídolo encuentra, con admiración, que es en los sistemas 
lógico-matemáticos donde se define con rigor los términos para evitar las discusiones 
estancadas netamente en las palabras, y a pesar de poseer las definiciones, por ser del 
dominio lingüístico, mantiene su limitación, pues​ verba gignunt verba​. Encontrándose Bacon 
con la infinita red semiótica que caracteriza la dinámica de las lenguas, algo que Peirce 
establecería en su teorizaciones siglos después. 
 
Así mismo en reflexiones más adelante, Bacon hace consideraciones léxico-semánticas 
sobre el alfabeto restándole interés a su falta de utilidad experimental cuando se le 
encuentra a las letras solas en su carácter de alfabeto y no en sus infinitas combinaciones 
con sus significados variables. Algo que Lyons había relacionado con su forma de palabras 
llenas y vacías, en las que esta últimas, como preposiciones y conjunciones, tenían una 
funcionalidad sintáctica y un significado puramente secundario y contributivo, incluso 
considerándolo este semanticista que no son palabras en un sentido pleno y de discutible 
anexo a secciones de diccionarios, Bacon solo  lo mencionó para un empirismo utilitarista y 
Lyons prefirió dedicarse a insulsas discusiones sobre escuelas estructuralistas y otras sin 
ampliar el tema desde la teorización. 
 
Sin embargo el mismo Bacon las considera materia prima que en su totalidad y uso son 
fundamentales, viendo el carácter sistémico de la lengua ante las letras y metiéndose en el 
debate frente a su utilización, funcionalidad y clasificación. Encuéntrese interesante pensar 
en la reflexión si este inglés hubiese registrado hechos como el de culturas con diasistemas 
en los que no hay escritura sino una larga tradición oral y arte que recoge regularidades, 
aquí cabe la curiosidad de que Bacon informaba que China (regno Sinarum) no usa ese 
alfabeto. 
  
Si bien es trabajo del filósofo, espistemólogo y el científico, como tal, no se puede pasar por 
alto que Bacon sobrepone la importancia de los hechos, y por tanto la ciencia, por la eterna 
discusión terminológica y lingüística. ​Algo que teorizaba Russell​, y el mismo Lyons, como 
Jakobson, criticó (en falaz lectura, pues asevera que Russell es empirista), aquí Bacon 
reitera las críticas a las vías del empirismo y el racionalismo para así proponer su propio 
proceder sin despreciarlas en su totalidad, aunque Teixeira Bastos asegure que despreció 
el pensamiento aristotélico y los aportes galileanos. 
 
Irónicamente con Bacon defendiendo los hechos y las matemáticas, se distancia de estas y 
sus tablas de hechos son meras sistematizaciones, categorizaciones y descripciones 
textuales, más no cálculos ni formalizaciones y uso de convenciones lógicas (que al día de 
hoy adornan y abusan todo texto para credibilidad), lo que no necesariamente le quita su 
prestigio pero sí los distancia de lo que pudo serle de utilidad para reforzar o refutar 
postulados. Puede que intentara con palabras crear un sistema de equilibrio ​racioempirista​, 
buscando el uso medido de la experiencia y acudiendo a la inducción para avanzar el 
método de interpretación a la naturaleza.  
 
Vale resaltar que antes de proceder a su ​instauratio ​del quehacer científico​ ​a lo baconiano, 
este pensador tuvo en cuenta incluso las condiciones del ser humano en sus otros ídolos, 
desde su naturaleza humana, pasando por sus pasiones y gustos individuales, hasta los 
sistemas de pensamientos y organizaciones, como las escuelas filosóficas y la 
supersticiones de la teología. Unos aspectos extralingüísticos y sociolingüísticos bastante 
interesantes para alimentar la discusión, aunque no era su campo ni la época para tomarlos, 
y se orientó más hacia la constitución de su sistema y recolección, categorización y 
descripción de hechos para ​interpretar​ la naturaleza, fueron insumo, como las palabras, 
para crear sus aforismos y proceder a su travesía por el universo. 
 
No se entienda que desde las humanidades y sociales deba leerse a Bacon ni es este un 
ejemplo inexpugnable o la única lectura que se puede hacer, pueda que corresponda al 
filósofo de la ciencia, al filósofo científico o al científico más que al filólogo, al traductor o al 
lingüista, pero es debido a tantas lecturas que hay del autor desde acusarlo de machismo 
hasta su admiración por sus aportes,  
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